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Un mundo sin corazón 
ni sensibilidad

Veinticuatro años cúmplense aho­
ra de aquella noche famosa del 3  al 
4  de agosto, en que las tropas ale­
manas penetraron en son de guerra 
en territorio belga. L a noticia puso 
en pie, tremante de indignación y  
odio al mundo civilÍ2ado. E l milita­
rismo teutón violaba con su actitud 
todas las leyes de la guerra, al in­
vadir, sin previa declaración de gue­
rra, sin razón, motivo ni pretexto 
alguno, un pueblo pacífico y  amigo, 
en el que no tenían agravios que 
vengar ni deudas que cobrarse Era 
natural y. lógico que desde Suiza a 
Luxemburgo hablasen las armas a 
lo largo de toda 1= frontera franco- 
alemana, puesto que Berlín y  Paris 
habían decidido dejar que los caño­
nes resolvieran lo que no podían so­
lucionar las palabras. Pero el aten­
tado contra Bélgica, la invasión por 
cascos puntiagudos de los tranquilos 
paisajes flamencos, repugnaba a la 
sensibilidad y  a !á conciencia üc to 
dos los pueblos. Inglaterra sintió 
una enorme sacudida. No quería in­
tervenir en la guerra; no lo quería 
el pueblo ni lo deseaban los gober­
nantes. Ni siquiera había hecho el 
menor preparativo bélico, decidida a 
que la locura qüe agitaba a Europa 
la  pagasen únicamente los países 
continentales. Pero la ofensa al De­
recho internacional no podía dejar 
h  indiígrentc. Hubo artículos' vio­
lentos en los periódicos, manifesta 
clones en Jas calles y  la Gran Breta­
ña declaró la guerra al rnipcnalis- 
mo teutón, Después... Después.Alc- 
mania siguió su trayectoria bárbara 
y  b rutal Las poblaciones civiles de 
las regiones ocupadas fueron mal­
tratadas por los militares salidos de 
Postdaiii. Ciudades pacíficas monu­
mentos arquitectónicos — Universi­
dad de Lovaina, mercado de Ipres, 
aatedral de Rciuis— , sufrieron el pa­
so de la bestia germana. Pero el 
mundo supo replicar adecuadamen­
te. Había un Imperio que ignoraba 
las leyes de humanidad, los senti­
mientos nobles; una casta que im- 
poaía todos los procedimientos pa­
ra  alcanzar la victoria. Pero había 
millones y  millones de hombres re­
partidos por toda la tierra que re­
pudiaban esos métodos, que se le­
vantaban, viriles, para impedirles 
triunfar. A l principio, Alemania con­
taba con la adanración y  cl aplauso

de muchos países. A l final, el mun­
do entero se había coaligado para 
aplastar la bestialidad del militans- 

mo teutón.
Esa conciencia despierta, esa sen­

sibilidad en carne viva, esc mundo 
con corazón y  cerebro es lo que nos 
falta ahora. Porque la barbarie que 
se creyó hundida en 1 918 , ha reto­
ñado con mayores bríos. Ahora no 
es uno sólo el jKiís amigo y pacifico 
que se invade contra toda razón y  
derecho, sin declaración previa de 
guerra, sin rencores ni ofensas. Aquí 
está España, invadida por los ejér­
citos de Italia y  Alemania. Ah. esta 
China, desgarrada por el militaris­
mo nipón. Ahí están Austria, ane­
xionada al Rcich, y  Abisínia, esda- 
vÍ2Sida por Roma. Pero por ningún 
lado aparece el gesto viril, la resolu­
ción enérgica que imponga la ley, 
que restablezca el derecho, que dcs- 
tierre el culto medieval a la fuerza, 
imponiendo por encima de ella la ra­
zón de los pueblos. Hoy nadie se 
conmueve, nadie se estremece, na 
die protesta. Con indiferencia, con 
egoísmo, con miedo contemplan los 
Gobiernos nuestra lucha desespera­
da. Tenemos la razón, y  todos lo sa­
ben; pero nuestros enemigos cienea 
la fuerza, y  ellos se doblegan sumi­
sos ante la brutalidad. Hasta Ingla­
terra. que, olvidando su gesta dcl 
14 , entabla negociaciones con los 
agi’csorcs. Ies facilita Créditos, .

rra totalitaria, que traii^fornu en 
ruinas nuestras mejores ciudades, 
que abate nuestros moiiumenlos, que 
alcanza al Palacio de Oriente, aJ 
Museo dcl Prado; a la Catedral de 
Barcelona. Y  ni ante las joyas ar­
quitectónicas en escombros, ni ante 
los cadáveres mutilados de mujeres 
y  niños se estremece la conciencia 
universal. Las noticias caen en el va­
cío. Dos años de crímenes constan­
tes, de olvido de todas las leyes de 
guerra, de violación del Derecho in­
ternacional. Y  nadie reacciona, na­
die se levanta frente a la barbarie, 
nadie nos auxilia más que con be­
llas palabras y  frases pomposas. El 
mundo vivo, la conciencia colectiva 
despierta en 1 914 , ha desaparecido 
Los métodos fascistas triunfan en 
medio de la cobardía general. En 
veinticuatro años cl mundo ha dado 
un salto atrás. ¿Hasta dónde llega­
rá  en su retroceso?

Es la pregunta angustiosa de 
nuestros dias. Los dictadores tota- 

I litarios han destrozado todas,las Ic- 
• yes morales existentes. E l mundo 
; ha perdido la dignidad, cl orgullo, la 
i civilización. Sólo hay una esperanza 

en pie; la de nuestra victoria, que 
marcará cl principio del fin de la 
barbarie, cl comienzo de una era de 
justicia humana, sin guerras tota­
litarias, sin asesinos en masa, sin 
matanzas impunes de millares y mi- 
llares de seres inocentes, cuya san­
gre  ahogue a los mismos que la de­
rraman.

E D U A R D O  D E  GUZJL\N

p,,. '¡ V,................. ¡Qué diferen­

cia entre 1 9 1 4  y  1 9 3 8 ! Ante b  vis­
ta del mundo, dos Inglaterras dis­
tintas. L a que defiende cl Derecho 
inteniacional, segura de su fuerza, 
entonces. L a que, carente de con­
fianza en si misma, dialoga con los 
bestiarios, ahora.

Pero los procedimientos bestiales 
ge han llevado cien veces más lejos 
que en b  guerra pasada. Entonces 
sólo accidentalmente, cuando esta­
ban en primera linca, se bombar­
deaban las ciudades. Ahora son ios 
pueblos, cuanto más alejados de los 
frentes mejor, cl objetivo predilecto 
de la furia fascista. Ha nacido una 
nueva láctica de lucha bestial. Es la 
guerra totafitaria ^uc persigue a las  
poblaciones civiles, -que asesina mi­
llares de mujeres y  niños delibera­
damente, buscando sembr.ir 
rror y  b  dcsmoraUzadón,

Todavía no se ha encontrado 1* 
fórmula de evitar las colas en las 
taquillas del Metro.

V todavía no se ha encontrado 
quien obligue al consejo obrero 
a encontrar la fórmula.

Insistimos en qne se gasta mu> 
cha gasolina en frivolidades, y 
también iostscimos en que los qu< 
más gritan son los que menos ha­
cen.

Aunque también hagan... frivo­
lidades.

Leed C. N. T

¡Vamos de tiendas!

i'STA 60MA Um  
PARAUMSBRA6 1 S...!

Muchas son las novedades que b  
nueva organización del comercio ma­
drileño uos va a  presentar en los 
primeros d ías; y  es que a las pocas 
ganas de vender que tienen muchos 
de nuestros comerciantes, se añaden 
las íarilidades que les dan en la nue­
va regulación de la venta al por me­
nor.

Hace aproximadamente un año, en 
un teatro madrileño se exhibía, pro­
curando hacer resaltar la vis cómi­
ca de la frase en cuestión, cl ya  ce­
lebre “ hay pipas con cartil’..»’'. Pe­
ro he aqui que lo que entonces p-i- 
recia poco menos que una broma, se 
ha convertido en la actualidad eii 
una realidad tajante. ¡tfhí

Iw-< tu .'h Ido hace
más de cuatro días una mujer ciiUó 
en un establecimiento de bisutería a 
cqmprar goma para uuls ior.aga*. 
Provista de su cartilla, y  segura de 
que la tienda tenía goma suficiente, 
porque se la acababan de cxtiibir, pi­
dió que le vendieran un- metro y  me­
dio; y  cuál no seria su asombro 
cuando cl vendedor 1c (HJo que úni- 
canicnte podía venderle medio me­
tro y que con medio nretro “ ya te­
nía bastante para unas brag.as” . Y  
como este caso, podríamos citar 
otros que a diario se presentan en 
las tiendas madrileñas, debidos cti 
su mayoría a la cerriJidad de unos 
comerciantes que se empeñan en sa­
botear todas las disposiciones que 
se dictan. Pero si sabotaje es no ha­
cer caso de la ley, también lo es ex­
tremar sus consecuencias de ta l ma­
nera que lleguen a crearse dificul­
tades que no debieran presentarse, 
de ninguna maitcra,

T R E S
B m  efpeiaáOF por 
ta clase irâ aiadora

ROMANCES DE “C N T
por Un Qflio íleraz

Milicias Confeilerales
por Btitnno de Snzmán

a n t i f a s c i s m o
P R O L E T A R I O

por Garcin batías
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COMITE OE DEFENSA 
Sección de Proa^ande

Serrano, l l l  (ctólono •5SÍ0&‘'

íESA e s  n u e s t r a  AVIA­
CION: LA DE LEVANTE!

Eíecti%'amení<‘, esa es iiuesua , 
Av iación. I.a que derriba cuarenta 
a-.-iones itabg'enuanOs en cinco días 
y  no pierde más que nueve aparatos. 
L a que actúa sin descanso y  con he­
roísmo sin par. L a que derieacíc los 
avances de nuestros soldados y  pro­
tege ia resistencia do los valitatcs. 
L a qne t’igila concentracioHCS mo­
vimientos, tácticas. La que descu.* 
t i c  trenes y  objetivos que haj que 
ametrallar. L a que levanta la. tTdor 
de nuestros combatientes y  les ¡leva 
el áuhr.o prendido en sus alas glc- 
i'losas. »

Esa cu nuestra Aviación. A sí h  
queremos. La guerra no so hace con 
frases, compañeros. Se hace con 
avienes como los que tiene el Ejér­
cito i>ppular, pilotados por inaclios 
que. arriesgan su vida a i  cad-a ins­
tante. P or machos con serenidad, co-r- 
niD ese hijo de Ca3'etñno l íe d c u j' 
tjiie tiene el ■ valor consclcht-' de no 

el paracaídas hasta encontrar­
se a unos nnl metros del suelo y sal- 
\ar su vida. Su vida heroica, que 
luldrá pava abatir nuevos îj aralos 
de la traición 3- el crimen;. E m s vi­
das que ha3’ que defender porque el 
heroísmo lio se paga con !á ivucríc.

Cuarenta aviones italogermano? 
en cinco días. ¿Se supone lo que 
significa? Euyilcados constantemen­
te en aniquilar, cu dcstMír, en iciu- 
l/var terror y  muerte, ab-atír a ia 'fii-  
ta aparatos es poner fuera de Com­
bate a cuarenta monstruos le  .hu­
manizados. Es, además, decir al 
Mundo que tauüyién el Ejército po­
pular tiene mi arma eficaz, dccisivi, 
que saljc emplear para vencer a 
traidores c invasores, mas nunca pa­
ra desatar una guciva aun mayor.

ni para aniquilar ret.-iguardias pací­
ficas, en las que nioraii españoles 
que siicñaq con el triunfo del pue­
blo. ■ ""

Y  es lodavlb iBüs. Es decir a los 
bravos soldados que luvjeroii que 
combatir, muchos meses sin.^1 auxi­
lio de mi á.rma que nos ncgafoii b s  
traidoiies y  ‘habilidades, que la en­
tereza de este p.ueblo invencible ha 
sabido crear lo que se nos negaba y  
ahí está, en los aires, des-aGando a 
los criminales y  a sus empresarios. 
Es decir, que p>ara nuestra victoria, 
basta con !a resistencia y  con una 
voluntad tesonera. Aunque asom­
bren los recursos de im pueblo que 
no quiere i-eiiiuiclar a su libcrtíd y  
a su independencia; aunque aruib- 
nen los sacrificios de nuestros com­
batientes y  de los aviadores. Contra 
lui pueblo qne no retrocede, que no 
teme, que se hace dique de volunta­
des 3' murallá de decisiones heroi­
cas, no hay fuerza bástante en el 

' mundo.

Ayer, por el Este. Ilm-, por Al- 
barracin. Todos ios d b s por Levan­
te. Y  todos los días también por el 
aire, surcándolo y  cm¡iljizaudo al 
enemigo, que hui'e cobarde. Eso es 
la  guerra. Acción, acción \  acción. 
Ser dueños de la iniciativa, que es 
ívaiciones y  crímenes que ya no puc- 
jdcsorlcntar a l adversario. Resistir 
atacando. M orir resistiendo. Asi 
triunfa luia moral 3- así se agota la 
del enemigo. E sa moral hecha con 
den llevar en b  concicucb. Esa mü* 
ral que les pesa tanto que sólo dcs- 
icansa cuando cae prisionera de nues­
tros soldados, porque sólo entonces 

se libera y  se Iiumani.<a.

Donde hay un 
traidor, hay un 
enemigo. Don­
de hay un in­
capaz, puede 
haber un 
traidor '

Pese a  las üasiones de Pa­
rís V loadles el laceadlo 

crece s se extieade ea 
Oileate

En Londres y  París todo son op- 
timistnos. P ero en el Extremo Orien­
te, en b  frontera soviclico-inandchú 
continúan dialogando fusiles 3’  ca­
ñones. Es inútil que en lodos ios 
circuios diplcmiáticos se quiera qui­
tar importancb a los incidentes, aúr- 
inar con alegría irreflexiva que se 
trata de un clioque más que no ten­
drá consecuencias graves. I.a rea- 

•Jidad es que, on pequeña escala auiq, 
ja.guerra entre Rttsia y  el Japón ha 
comenzarlo. No ha Ibgado la ruptu­
ra de rebeioues, no se han cambia­
do esas enérgicas notas diplomáti­
cas qite preceden al cstallfdo, no se 
■ lia decbrado oflci.almciite la guerra. 
'¿Pero.-significa esto algo ahora? 
l la c c  unos años, quirá.TIoy, no Sin 
dccbración de guerra, Esp.afia ha si- 
kló iiu'adija por Alemania e Italia. 
-Sin declaración de guerra, ei Rcich 
icDiiquistó un buen día Austria. Sin 
jdcclaración de guerra llevan más de 
un riño luchando a  muerte China y 
el mililarisrao nipón. E l fascismo 
desconoce y- viola lás normas clási­
cas y  tradicionales. Preciso es, tam­
bién. que a «osoti’os nos tengan 
coraplctamcnte sin cuidado. L a  que 
importa, en realidad, soti los hechos, 
única y  cxclusívaincnftc los {icchos. 

•Y los iiechos de CIiang-Kul:-\Veng 
son, quiérase o uo, una guerra con 
todas sus características.

Casta hacer, para comprenderlo, 
.un ligero repaso de los últimos 
;acontecimientos. En la noche del 31 
de julio el ejército nipón, [ roícgido 
por artillería y  t.anques, cniza la 
(fronlcra, cerca a una gunTuicióu so­
viética y  se apodera de ciertas posi- 
'ciones situadas dentro del territo­
rio ruso. A l día siguiente, las tropas 
soviéticas contraatacan i ictonosa- 
mente y  el invasor es rcclmzado a 
sus bases de partida. Los nifones 
emprenden con poco éxito b  contra- 

•oíensiva,  ̂ ,/i.. a .vj :J ti.i'..

CU procurar que, caso de que c-1 con­
flicto estalle en toda sa^nisgnuvd, 
quede limitafio y  circuascritu a ha 
J^Iandcluiria." No comprenden, i->or- 
quc.no cutieren ccmpraiderló^.qacia 
agresión japoocsa fórma pane de 
las maniobras del e je íbania-Iícclm- 
'i'okio. Si b  lucUsxomionra en Orien­
te  y  las clcmócracias se cruzan cío 
brazos, Alemania tendrá'una opor- 
tmiidad única-para resolver {>or las 
armas el pleito artificioso de los íU* 
deles. Sabrá a Rusia cntrclcmda tu  
China, y  sabrá que uno de los pocos 
aliados fuertes y  seguros con que 
coenla Francia en el coutinentc no 
podrá correr en áti a.vuda. V  a los 
pocos dín.s, a  b s  pocas semanas to - 
mo máxbuo, el incendio de Maad- 
churia se liábria'corrido a Chccocs- 
Invantiia. ; Y  quién sabe sF sus lla­
mas prenderían cu los campos 3' ciu­
dades de . • . .  i .F ia u -
cia!

'•.* ■ » No se quie­
re 'je r  b  agresión- cobarde de las 
fuerzas niponas. No se quiere ver ei 
juego turbio que se oculta tras ella. 
El miedo a b  catástrofe sigue atan­
do sus manos. Como el avestruz ijue 
cscoDíle b  cabeza en b  arena para 
no ver el cazador. Francia e lu gb - 
terra pretenden engañarse a sí mis­
mas con b  ilusoria esperanza de qne 
los acontecimientos del Extremo 
Oriente no tengan 1.a menor impor­
tancb. Como' máximo se csfu:r;-?n

Visado por 
la censura

P U B U Ü ^ u /D m O N P Jii^

•E árL lE G O . —  Ycrbccita incorpo-- 
rada recicutemciite aí “ fumercio", 
por evacuación del tabaco, y  que 
con anterioridad sólo se utilizaba 
en los parios de provjpcias y  en 
b  lumbre de los braseros.

‘ESPOLE.'ÓR. —  Molestar a uno cen ­
ias espuelas de nuestra impacien­
cia.

E SPO N JA . —  Símbolo' del -usurcrc 
Para que suelte lo que h i  *‘ chu« 
pado” , hay qiíc apretarla.

ESPO S.\. —  Ejemplar fcirciiíno, a 
quien “ se le concede”  b  obliga* • 
ción de aguantar al “ esp»oso” , jior 
mut’ bestia que sea.

E SPO SA D O . — Situación “ privile­
giada”  de la que se han valido 
siempre mudios “ valientes'’ guar­
dadores del “ orden” .

E SPO SA S.—  “ Argumcirto" preven- 
livo recomendado por la priiden-' 
cia.

E SPU E L .\. —  Objeto que nos iiace- 
creer que dominarnos a un caba­
llo.

ESPLIM A. —  Escoria que siempre 
sube, porque la empujan iesde 
abajo. Siempre sube, siempre.

E SPU M A R A JO . —  “ Lágrim as”  de 
la ¡inpotcncb.

E SQ U E L E TO .— Antidoto de vani­
dades.

ESQ U ILO N . —  Cornetín de orde­
nes de la mansedumbre.

ESQ U IN A. —  Descanso del “ amor 
al prójimo” .

ESQ U IN AZO . —  Evacuación epor-
,  tuna de quien no es oportuno.
E S T A B IU D A D . -  Atornillado de 

una .aptitud al banco del p-resu- 
puesto.

E S T A B IL IZ A R S E . —  Véase PE- 
GAM IN.

E ST A B L E C E R SE . —  Descender 8 
la categoría de "dueño” .

E ST A B L O , ~  Véase L A B O R A  TO­
RIO.
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